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Editorial de APPA Info nº 6 

Un coste razonable

La Comisión Nacional de la Energía, en una nota hecha pública el pasado 25 de marzo en respuesta a cinco
organizaciones ecologistas, ha desmentido haberse pronunciado sobre la necesidad de que se supriman las
compensaciones a la energía eólica. APPA había solicitado ese pronunciamiento para evitar que la opinión pública esté
confundida sobre sus planteamientos. Nos felicitamos de que el aspecto más relevante de la polémica haya sido
aclarado.

En su nota, el ente regulador se refiere al coste que supone para el sistema la prima al régimen especial. En primer
lugar, conviene recordar que no todo el régimen especial es energía de origen renovable. Las renovables son sólo poco
más de una tercera parte del régimen especial en el que pesa especialmente la producción de la cogeneración y en el
que también está incluida la electricidad producida a partir de residuos. En demasiadas ocasiones hemos apreciado en
algunos sectores cierta intencionalidad a la hora de atribuir a las renovables el conjunto del “coste” de las primas del
régimen especial, una táctica que va acompañada de la minimización de su aportación cuantitativa. A la hora de hablar
de kilovatios “son muy pocos”, pero al hablar de costes se dan las cifras del conjunto del régimen especial sin matizar
cuanto corresponde a las renovables y cuanto al resto de las tecnologías..

En sus previsiones para este año la CNE reconoce con rigor que sólo 240.000 Euros (unos 40.000 millones de
pesetas) corresponderán a la energía eólica. Un coste más que razonable para compensar a esta tecnología por los
daños ambientales evitados con su aportación a la generación de electricidad, sin emisiones nocivas y sin residuos, al
contrario de lo que sucede con las tecnologías no renovables.

Discrepamos de la idea que transmite la CNE en esa nota, asumiendo algunas previsiones del Plan de Fomento
elaborado entre 1998 y 1999, de que el coste de instalación de la energía eólica siguen bajando y van a seguir
haciéndolo. Bien al contrario, lo que los promotores constatamos a diario es que mientras que el coste de los
aerogeneradores está aumentando de nuevo en términos unitarios de ptas/kW instalado estabilizando el de las
conexiones a red se está disparando.

El hecho de que la potencia eólica instalada sea “un 6 % superior a lo que correspondería al año 2001 si se considera
una crecimiento anual constante” no debe ser  argumento para propugnar un freno a su crecimiento: ¡Bastantes
obstáculos, y de todo tipo, se encuentran a diario los promotores! Desde APPA queremos recordar que los objetivos del
Plan de Fomento son unos objetivos de mínimos, no son una meta. Si España puede dotarse de una energía limpia y
autóctona en mayor medida de lo previsto en dicho plan lo que esperamos de la Administración y de los organismos del
sector es su apoyo y su aliento, no sus reticencias. En este sentido APPA agradece que la CNE valore “enormemente a
las energías renovables desde su componente medioambiental”.

Por último, la Asociación de Productores de Energías Renovables quiere llamar la atención sobre la necesidad de que
todas las tecnologías cumplan al menos los objetivos del Plan de Fomento A la hora de hacer balance de la puesta en
marcha  del mismo no vale trasvasar un “superavit” momentáneo de la eólica para ocultar que el resto de las
tecnologías renovables -biomasa, fotovoltaica y minihidráulica-, no acaban de despegar hacia los objetivos marcados.
Es un incumplimiento muy grave del Plan de Fomento que debe preocuparnos y ocuparnos a todos, empezando por la
CNE..


